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WUMANIDADE ~.S 

¿Qu~ 
NIETZSCHE SE 
LEERÁ EN EL 
SIGLO XXI? 

T res temas, profundamente interrelacionados, ocupan 
y a la vez consuman la reflexión filosófica y crítico­
cultural nietzscheana en su última gran f.1se: el nihi­

lismo, el eterno retorno y el ultrahombre. De todos ellos es, 
sin duda, el nihilismo, cuya plural tipología desarrolla Nietzs­

che con raro vigor: "cínicamente y con inocencia", el deter­
minante, toda vez que los otras dos presuponen el cargado 
haz d e razonamientos genealógicos y "desenmascaradores" que 

si por un lado entroncan con la obra anterior, po r otro lle­
van a él. al inclemente diagnóstico de nuestra cultura y su 
desarrollo que se oculta tras su nombre. Nada tiene, pues, de 
extraño que Nietzsche llegue incluso a au toasignarse explíci­
tamente -a la vez que reclama para sí la condición de "primer 
nihilista consumado de Europa"- el papel de cronista de su 

advenimiento, del necesario advenimiento del nihilismo 
europeo: 

Lo que cuento es la historia de los dos próximos siglos. 
Describo lo que viene, lo que ya no puede venir de otro 
modo: el advenimiento del nihilismo. Esta historia puede 
ser contada ya: porque es la propia necesidad la que está 
aquí en acción. Este fUturo habla ya en cien signos, este 
destino se anuncia por doquier; para esta música del fUtu­
ro todas las orejas están ya alerta. Nuestra entera cultu­
ra europea se mueve desde hace ya mucho con la tortu­
ra de una tensión que crece de siglo en siglo, como hacia 
ll11a catástrofe: intranquila, violenta, desbordada: como un 
torrente que quiere I/egar cuanto antes a su fin, y que ya 
no reflexiona, que teme reflexionar. 

Un advenimiento necesario, que no lo es, desde luego, por 
obra de la propia reflexión nietzscheana, sino de aquello de 
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  lo que ella misma es también consecuencia: la sustancia 
nihilista del proceso civilizatorio de Occidente -de su 
religión, de su metafísica y de su moral- en cuanto pro­
ceso de progresivo vaciamiento y anulación de los "valo­
res", "realidades" y criterios que siglo tras siglo han 

ido constituyendo su sentido. Y que ahora se revelan 
-hasta ese "todo carece de sentido" con el que el nihi­
lismo da en identificarse- como y en lo que realmente 
son: 

¿Por qué es necesario el advenimiento delnihi­
lismo? Porque son nuestros propios valores, los 
valores en los que hasta este momento nos hemos 
apoyado, los que en él extraen su última conse­
cuencia; porque el nihilismo es la lógica pensada 
hasta el final de nuestros propios valores e idea­
les; porque tenemos que experimentar el nihilis-

mo para poder, al fin, estar en condiciones de per­
cibir qué era realmente el valor de Jquellos «valo­
res" ... 

Nihilismo: Falta el objetivo (la finalidad); Falta 
la respuesta al ''¿·por qué?". ¿Q1é signifíc1 nihilis­
mo? QJie los valores supremos se desvalorizan. 

Lo decisivo es el escepticismo ante la moral. LI 
decadencia de la interpretación moral del mundo, 
para la que no cabe encontrar ya sanción supre­
ma alguna, una interpretación que 11;1 buscado, ade­
más, renlgiarse en el más allá, termina en el nihi­
lismo: "Todo carece de sentido" . 

¿Qué son pues esas categorías ("unidad", "fin", 
"ser" ... ), esos conceptos ("verdad", "falsedad" ... ) y 

esos "valores" cuyo proceso de desvalorización yanu­
lación -el nihilismo- ha vivido el propio Nietzsche "hasta 
el final", esto es, hasta haberlo dejado ya "tras de sr', 

convirtiéndose de este modo en el "primer nihilista 
consumado de Europa"? 

La tradición que Nietzsche desenmascara y que en 
un momento dado procede ella misma a autodesen­
mascararse, es el poderoso resultado del entretej i­
miento inicial y ulterior desarrollo de tres factores: la 
ratio socrática, el platonismo y el Cristianismo. En los 
comienzos de esa tradición el hombre europeo es 
conformado como hombre teorético, como contem­
plador de la vida, siendo en la evolución general del 

pensamiento griego, precisamente la tragedia el lugar 
en el que es creado ese presupuesto del pensamiento 
filosófico. "Teatro" y "teoría", tienen, en efecto, igual 

raíz. El mismo proceso ocurre en 10 religioso: el pro­
pio teatro pertenecía, como es bien sabido, en sus ini­
cios al culto. 

En cualquier caso y al hilo de una transformación 
en estos tres ámbitos, toma cuerpo una nueva actitud 
fundamental ante la vida: el hombre asume frente a 
su propia vida la actitud de espect.ldor y se rorma su 
propia "representación" -obviamente "teorética"- sobre 
lo que ocurre ante su vista: desde las condiciones vita­

les básicas, hasta el destino mismo, que pasa así a cons-



 

  
tituirse en objeto de contemplación para un suje· 

too Un sujeto que a la vez parecía verse libre 
de este destino. El origen de la teoría es, pues, 

uno, para Nietzsche, con el de esa ficción. 
Esa ficción del no·destino se manifiesta en 

b ficción de un acceso :1 bs (presuntas) "ver­
dades eternas". O lo que es igual, en la tesis de 
que la verdad, lo verdadero, no son las cosas 

tal como aparecen o como hay que habérselas 
con ellas en la vida, sino que debe, por el con· 
trario, intentarse tomar distancia de las cosas 

de la vida inmediata. Sencillamente porque las 
cosas no son tal como inmediatamente se nos 
presentan, sino lo que sobre ellas puede decir~ 

se en una teoría coherente sobre las mismas. 
Esta sobrevaloración del acceso lógico o teo~ 

rético a lo verdadero significa, a la vez, una 
minusvaloración del mundo de vida inmedia~ 
tamente sensible y accesible. Una minusvalo~ 

ración que pensada hasta el fina l lleva, en cual­
quier caso, a la depreciación de la vida y a la 
negación de este mundo nuestro en nombre de 
un mundo suprasensible o "mundo verdadero", 
constituido por múltiples formas (Dios, la esen~ 
cia una e inmutable, el bien, la verdad o valo­

res superiores a la propia vida). 
Lo que al platonismo interesa no son las 

acciones individuales ni el posible efecto "retó­

rico" del lagos en una determinada situación, 
sino la teoría general en la que ha de ser expli~ 

cado por qué determinadas acciones deben ser 
hechas (en términos absolutos). Una acción no 
debe, en efecto, ser realizada por sí misma, sino 
por la justicia (o por algún otro va lor/idea 
superior). Su enjuiciamiento debe ser realizado 

desde el punto de vista de un aspecto general 
en el que ha de coincidir con todas las accio~ 

nes ~por ejemplo, dentro del todo de la polis~. 
La vi~ión tea rética de la "idea" de la justicia 

depende evidentemente del presupuesto de la 
visibilidad de conexiones~de~acción en confi­

guraciones políticas reducidas, del tipo efecti ~ 

vo de la polis griega. Las ideas a las que lo par~ 
ticular se ve así subordinado y preordenado valen, 

pues, como lo verdadero, como algo que no 
puede verse, ni tocarse, sino sólo captarse, apre~ 

henderse, en ideas (o lógicamente). Yen rela­
ción, a la vez, con un todo ordenado. Los filó­
sofos capaces de esa aprehensión intelectual pura 
-y adiestrados largamente en ella- son elevados 

por Platón al rango de reyes: a eIJos incumbe 
gobernar la polis. 0, cuanto menos, así es 
como debe ser pensado el estado verdadero: a 

partir de esta idea. Al igual que es a partir de 
este ideal como debe ser mejorado el es tado 

real (o empírico). En iguaJ contexto teórica surge 
la ciencia como configuración de consideración 
lógico-teórica del mundo y reflexión sobre ver­

dades generales bajo el presupuesto de que lo 
general ha de ser puesto como la verdad sobre 
los" casos" iguales. 

Solo que para Nietzsche este presupuesto 
descansa sobre una ficción. En las teorizacio­

nes del mundo (que se manifiestan sobre todo 
en el esquema de la explicación) late ya, para 
Nietzsche, y tanto en el trato práctico-moral como 
en el científico sobre el mundo, el "nihilismo 
europeo". Un nihilismo que consiste en decir 
que algo es "en verdad" distinto de como se 
nos ofrece de modo inmediato. El nihilismo 

surge, pues, en un principio como depreciación 
de la inmediatez de la vida. Radica, sumaria~ 
mente, en decir que lo que es no es lo que pare­

ce ser en el tráfico normal de la vida, sino en 
lo que la correspondiente explicación, sobre todo 
científico-natural-matemática, nos dice. El cír­
culo matemático ideal, el triángulo ideal y los 
números son, para Platón, protofiguras de las 
entidades y relaciones "reales". Tiene, pues, lugar 

aquí un intento de retrotraer y, por tanto, de 
reducir lo que es a números y relaciones de medi­

da. Esta reducción a efectos del dominio de la 
realidad mediante tales explicaciones es, para 
Nietzsche, expresión de una concreta volu ntad 

de poder. 
Con ello entramos en otro rasgo del pensa~ 

miento europeo: la tendencia a la simplifica­
ción. En la medida en que es, concre tamente, 

un pensamiento que tiende a explicar, el pen­
sam iento del hombre europeo es un pensa­
miento simplificador: toda expl icación es, en 

efecto, una simplificación. Identifica semánti­
camente la expresión explicada con la expre­
sión explicativa. reduciendo así multiplicidad 
lingüística. Con la consecuencia, por parte de 

este pensamiento, de su desgajamiento del res­
pecto carácter multicolor y de la diversidad de 
la vida. Simplifica el lenguaje de la vida. 

Qyeda así sugerida la nada desdeñable impor­
tancia que Nietzsche confiere a la relación 
entre pensamiento y lenguaje. Su interés se cen­

tra, sobre todo, en la consideración lingüística 
gramatical, en la que el lenguaje mismo es obje­
to de un tratamiento teórico que intenta com­
prenderlo, simplificadoramente. como un sis­

tema dominable de reglas. La disciplina gramatical 



 

  
reduce, en efecto. e! lenguaje a un número deter­
minado Y. en cualquier caso, perfectamente 
manejab le y aprehensible, de reglas, de acuerdo 
con la convicció n de que quien domina dichas 
reglas puede "generar" una diversidad práctica­
mente infinita de contenidos lingüísticos. El 
lenguaje es asumido e interpretado, en fin, cons­
cientemente, como un instrumento manipu la­
ble. En la medida, pues, en que para Nietzsche 
la actitud teórica descansa -de entrada- sobre 
una ficción, la de un acceso atemporal y libre 
de destino a las "verdades eternas", toma cuer­
po la pregunta por la verdad de la actitud teo­
rética misma. Esto es, y dado el planteamien­
to general de! tema aquí en juego, la pregunta 
por su va lor para vida, sobre la que cree estar, 
y por su propio destino. ¿Qyé pretende. en 
efecto, y cuál es su destino? Pretende do minar 
Y converti r en disponible su objeto material, la 
naturaleza y la vida, reduciéndolo a leyes que 
se dominan y poseen. El lenguaje es reducido, 
en su "esencia", a una gramática que se apren­
de conjuntamente con la formación del indivi­
duo en y hacia una subjetividad general y en y 
hacia una determinada orientación vital-cultu­
ral. Orientación cuya sustancia no es, para 
Nietzsche, y como hemos sugerido ya, otra que 
la voluntad de poder. Y no solo en lo que afec­
ta a la na turaleza. Porque en su relación con los 
otros el hombre que piensa de acuerdo con estos 
cánones, "europeos" se hace asimismo una ima­
gen general del hombre tal como éste debe ser. 
y juzga, a tenor de tal imagen genera] "huma­
nista" del ho mbre cómo debe ser el ho mbre, 
individualmente tomado, y cómo debe com­
portarse "humanamente". Lo que no deja de equi­
valer, tomado en su conjunto, a nihilismo de 
fondo: esa voluntad de nada que ocultando en 
su entraii.a real una efectiva y poderosa volun­
tad de poder, finge un mundo trascendente en 
o rden al que enjuiciar y, sobre todo, condenar 
el mundo real "que queda como no-valioso en 
.» 

51. 

No otro es el o rigen de la acti tud moral 
judicativa frente a los demás seres humanos, ni 
sus objetivos últimos. Al igual que desde los 
supuestos de la teoría, y en su marco, se subsu­
me norma lmente lo individual y part icular 
"bajo" concepto generales, a efectos de domi­
nio y manipulación, la clasificación en "bueno" 
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y "malo" sirve aquí para simplificar e! trato con 
los comportamientos y actos de los individuos. 
y con ello, el dom inio y la calculabilidad de los 
mismos. Como bueno vale, en efecto, lo que 
se corresponde con la imagen general del hom­
bre. Lo individual que se da a sí misma sus cáno­
nes y patrones de medida vale como malo. Y 
es, o bviamente, reducido y mantenido a un 
nivel lo más bajo posible po r el juicio moral. 

El enjuiciamiento moral y la correspondien­
te actitud clasificatoria son percibidos por Nietzs­
che -como toda clasificación, por lo demás-, como 
voluntad de poder. Una vez más sa lta a la vista 
la profunda relación existente entre «nihilismo 
europeo" y "voluntad de poder". El pensa­
miento moral es voluntad de poder nihilista, por 
mucho que se autoasuma de o tro modo. En la 
medida en que se dirige contra otras personas, 
se dirige contra o tros puntos de vista, otras 
perspectivas y otras clasificaciones Y jerarqui­
zaciones. Esto es, ontologiza Y absolutiza el 
pro pio modo de enjuiciamiento. De ahí que 
Nietzsche hable de "on tología moral". 

También el C ristianismo, en cuanto "plato­
nismo para el pueblo", cae bajo el veredicto nietzs­
cheano de nihilismo, en la medida en que en 
él y con él se instituciona liza y difunde el pen­
samiento moral. Un pensamiento que si en su 
estadio final -en ese "momento de transición" 
del nihilismo en el que el propia Nietzsche cree 
estar viviendo- tenderá a autonegarse y llevará 
a la desvalorización de los va lo res por él crea­
dos, como llevará también, en otro orden de 
cosas, al abandono de categorías como "fin", 
"unidad" o "ser" y al desengaii.o sob re una 
supuesta fi nal idad del deven ir, ha rendido y 
rinde, no sin cierta lógica perversa, servicios con­
tra el primer nihilismo teórico Y práctico. O lo 
que es igual, contra esa negación del mundo real 
en nombre de un mundo verdadero o del ser 
en nombre de un deber ser que é l mismo repre­
senta y que, en cuanto máscara e instrumento 
a un tiempo de la voluntad de poder, está en 
sus o rígenes. 
¿~é ventajas ofrecía la hipótesis cristiana de 

la moral? 

1) Confería al h ombre un valor absolu to, 
en contraposición a su pequel1ez y a su 
contingencia en la corriente del devenir y 
el desaparecer. 

2) Servía a los abogados de Dios, en la 
m edida en que dejaba al mundo, a pesar 
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de la miseria y el mal, el carácter de perfec­
ción -incluida aquella nJjbertad"·. El mal pare­
cía lleno de sen tido. 

3) Daba a los hombres un saber de valores 
absolutos, procurándoles así un conocimien­
to .':JdecU:-Jdo precis:lmente par.1 Jo m:ís impor­
tante. 

Impedía que el hombre se despreciara en cuan­

to ho mbre. que tomara partido con tra la vida, 
que desesperara del conocimien to: era un 

medio de subsistencia; -en suma: la m oral era 
el gran antídoto contra el nihilismo teórico y 

pdctico". 

Así pues, si para quien se sitúa «más allá del bien 
y del mal" la interpretación moral convierte al mundo 
en "i nsoportable", el C ristianismo intenta, sin 
embargo, superar con ella el mundo, reconci lian­
do a la vez al ho mbre consigo mismo y con éste. 
Lo que llevó, finalm ente, al "ensombrecimiento", 
empequeñecimiento, empobrecimiento del ho m­
bre. Só lo la más mediocre e insignificante espe­
cie de hombres, la de los ho mbres del rebaño, encon­
tró ahí su ho ra, sólo ella fu e impulsada y pudo, al 
precio de una ficc ió n, sentirse reforzada: 

En la historia de la moral se expresa ... una 
voluntad de poder mediante la que, bien los 
esclavos y oprimidos, bien los fracasados y ator­
m entados por ser com o son, bien los medio­
cres, hicieron el intento de imponer los juicios 
de valor más Favorables para ellos. 

Y. con todo, nada menos fiel al sen tido último 
del desafío nietzscheano que confundir su críti ca 
radical de la o ntología mo ral de Occidente, po r él 
interpretada en clave plató nico-cristiana, con indi­
fe rentismo ét ico. Y no digamos ya con un banal 
" inmo ralismo". Su b lanco es, por el contrario, la 
negació n secular de la vida, la culpabilización de 
la voluntad y, sobre todo, la indiferencia moral fren­
te al ho mbre individual, frente al hombre "real", 
que para Nietzsche es algo tan irreduct ible como 
"absolu to". En el juicio mo ral usual el individuo, 
ese ser singular y único que todo hombre es, no 
es enjuiciado, en efecto, en su individual idad ina­
lienable, sino a la luz de patrones y criterios gene­
rales de medida propios siempre de una determi­
nada óptica ("epocal o, mejor aún, "metafísica"). 
Lo que equivale a decir que es enjuiciado como 
un caso idénti co entre casos. Y así, al igual que el 
lenguaje se ve empo brecido en su uso "teórico", 
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que es un uso generalizador por definición, some­
tedor de lo diverso a la lógica coactiva de lo idén­
t ico, con el proceder mo ra l convencio nal, q ue 
opera con reglas morales no menos pretcndidamente 
generales o universa les, sobreviene un radica l em po­
brecimiento de las relacio nes singulares entre los 
hombres. C on la consiguiente diso lució n, en rea­
lidad, de las relaciones mora les especí fi cas. 

¿Es posible librarse de este esquema sin verse con­
aenado a su mera repetició n? En cierto modo, la 
inserció n en ese esquema somos nosotros, toda vez 
que lo que en él se muestra es un do minio que 
recubre y empapa el territorio entero de la gramática 
de nuestro pensamien to y nu estro lenguaje en una 
suerte de tendencia igu ali taria y nivelado ra en la 
que según N ietzsche se expresa también el nihi­
lismo europeo, nuestro dest ino y nuestra entraíia. 
y ello hasta tal punto que la exigencia de supri­
mir el enjuiciamiento moral convencional sería ella 
misma una exigencia acorde con el esq uema moral 
en cuestión, como lo sería igua lmente la exigen­
cia de soportar resignadamente el carácter insuperable 
de ese esquema co mo parte de aquel destino. D e 
ser posible su superació n, esta nunca podría ser, 
pues, algo exigido. Su rea lizació n efectiva pasaría 
sola y únicamente por que ind ivid uos ais lados 
asintieran a ese destino, es to es, se comportaran 
prácticamente de modo afirmativo frente al nih i­
lismo O al "eterno retorno" como un devenir que 
sin finalidad distinta al devenir mismo ni o bjeti­
vo a él trascendente se rep ite eternamente a sí 
mIsmo. 

Del asentimiento rea l, no exigido, al nihilismo 
como destino se sigue, pues, para un Nietzsche 
que escoge como punto de part ida de su pensa­
miento el pálpito oscuro, indomeii.able y doloro­
so de la existencia y no el siempre indi fe rente ser 
de la Verdad abso luta, o se segu iría, el reconoci­
miento de todo en su ser específico. Se seguiría 
incl uso el reconocimiento de la mo ral. Pero no 
de la mo ral tal como ella se ha aurocomprendido 
durante siglos, esto es, como instancia que de 
acuerdo con su concepción del bien y de 10 bueno 
plantea, con voluntad prescriptiva, ex igencias no r­
mativas, sino de la mo ral en su condició n de fenó­
meno temporalmente (epoca lmente) condicio na­
do. QJe todo tenga su plazo y transcurra, que 
todo sea, en suma, fi nito, no tiene ya, en esta afir­
mación del devenir, el significado de que ese todo 
tenga en otro lugar que él mismo su "verdad intem­
para!". Por lo demás, que algo sea temporal no 
quiere decir que deba ser minusvalorado. La tem­
poralidad de algo no co nlleva su desvalorización, 



 

sino -precisamente- su necesidad, tal como es tá en el 

tiempo. El asen t imiento al destino dJ al momento 

temporal valor de etern idad, como bien sa bía Goet­

he. 

- Como "transvaloración de todos los v~ll o res", que 

es 10 que aq uí está en juego, no cabe, pu es, entender 
que el lugar de las viejas represen tac io nes mora les de 

valor tenga que ser ocupado por otros va lo res, nue­

vamente " morales" y, por tan to, prescriptivos. Los 

nuevos valores, por segu ir hablando así, tampoco son, 

en realidad, nada nuevo: estaban, simplemente, ocul­

tos por los viejos, al mod o de una devaluación de b 
vida. Deberán ser asumidos más bien como "virtudes" 

o capacidades intelectua les y vita les nac idas de la for­

taleza que hacen a quien bs sustenta capaz de decir 

"sí" al destino y, en consecuencia, a b relat ividad 

misma d e los va lores. A ello correspo nde incluso la 

aceptación de la necesidad residual de recaer una y 

otra vez en el esqu ema de l lenguaje moral y de des­

cribi r las virtudes de la forta leza com o algo a ex igir y 

producir. Al final del hor izonte el u ltraholl1bre se 

autoafi rmará tomando pie en la idea del ererno reto r­

no, como la negación radi cal d e toda trascendencia 

de va lores, cualquiera que pudiera ser su signo, como 

el "espíri tu de la Tierra". 

A lo que hay que añadir que para N ietzsche, y fren­

te a lo que algunas interpretaciones apresuradas de su 

obra hayan podido surgir, los que tras la superación 

del nihili smo por obra del propio nihi lismo activo se 

revelarían como los más fue rtes serán los moderados, 

los que no necesitan "dogmas extremos de fe", los que 

"no sólo as ien ten a u na bu ena porción de az;H y sin­

sentido, sino que gustan de ella". Los que saben hacer­

se señores de sí mismos y también de sus pro pias vir­

tudes. Los que poseen la fuerza y la versat ilidad nece­

sarias para partic ipar "in ocentemente" en el juego del 

mundo. Los que hacen de su vida ob ra prop i ~l consi­

guiendo, a la vez, que en ellos la Vida llegue a su punto 

culminante ... 

Es evidente que este desafio no es otro, en definiti­

va, que el del individualismo ético lleva do al límite. 

Caída toda atención compensadora a la un iversabili­

dad de la legis lac ión, 10 que queda es una ape lación 

singularmente d ramática a hacer de la vida un ex pe­

rimento idiosincrásico irred uctible, de converti rse, 

autodetermi n ándose así, más allá de todo resenti­

miento y de toda venganza co ntra la vida, en el es pa­

cio ab ierto de una pluralidad sin fi n ni centro des­

pótico. 

Ahí habría que si tuar el debate. 


